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Espectros 
del pasado 

sen á los transeúntes con la exposición de 
sus miserias, dándoles un trabajo poco pe­
sado y de duración. 

Pero no haya miedo de que nadie se 
preocupe de eso. ¡Si se tratase de «no» ha­
cer un cuartel!... 

Ya comienzan á tocarse las consecuen­
cias de la desapoderada conducta del señor 
Maura. Sus ambiciones electorales princi­
pian á dar frutos y no se habla de otra 
cosa más que del absurdo que supone per-
.judicará un partido monárquico en bene-
licio de uno antidinástico. El banquete con 
que los carlistas han celebrado su triunfo 
en las elecciones ha sido el «inri» que se 
han puesto ios conservadores, para demos­
trar a todo el mundo que, además de ser 
ilusionistas, son también de los que tonta­
mente ponen en peligro lo constituido por 
saciar un deseo irrisorio de popularidad y 
energía, que en vez de favorecerlos en 
algo, como algún individuo de cerebro pe­
trificado cíeyó, lo que hace es ponerles en 
entredicho primero y hundirlos después, 
por incapacidad gubernativa. 

En él banquete celebrado en Los Viveros, 
que ya constituía en sí un insulto á la opi­
nión liberal, á completa mansalva, sin to­
mar ninguna precaución el gobierno á pe­
sar de que se sabía lo que habrían de decir 
los secuaces de Mella, los carlistas han po­
dido despotricar á su gusto contra las per­
sonas más elevadas del reino, sin que uno 
de esos delegados que en los banquetes re­
publicanos se cuelan y, mientras comen 
desesperadamente, impiden que se hable en 
republicano, hubiera turbado los horrores 
de la digestión carca impidiendo las enor­
midades que contra lo indiscutible se dijo. 

A pesar de que lo hecho por los carlistas 
tiene su sanción penal, con indignarnos 
tanto, no nos indigna lo que la conduela 
Conservadora. Misión suya era |haber teni­
do allí un delegado y, si no lo dejaban per-
lianecer entre ellos, suspender el banquete, 
porque no es la primera vez que se ha hecho 
Con ciudadanos españoles. Pero, no. Gomo 
las personas que se reunían en la comilona 
eran de viso y podían hablar en el Senado 
y en el Congreso, el león maurista, que 
guarda las uñas mientras hay peligro, re­
sistió inconmovible los picotazos de los co­
rreligionarios del Cura de Santa Cruz y de 
Rosas Samaniego, poniéndose pañitos ca­
lientes allí donde sospechaba que pudiera 
aparecer algún verdugón. 

Con la apatía mau rista y con el resurgi­
miento carlista se explica la pujanza que 
va adquiriendo ese terrible espectro del 
pasada^ Hace meses carecía de vida, por­
que partidos verdaderamente dinásticos 
impedían á sus funcionarios que con con­
descendencias criminales se fomentara una 
creencia irrealizable; pero desde que el ab­
surdo se hermana á la reacción, el pasado 
vuelveí.para afrenta de la España liberal y 
para vergüenza del pais que soportó los 
horrores de varias guerras civiles. 

Los muertos vuelven, dice Ibsen, y el 
carlismo comenzará á demostrarlo. Pero 
¡pobres de los que lo han resucitado como 
dé señales de-vida! — — - — •- -

P L U M A Z O S 
£/ miedo, creador... 

«La Época», con algo de heroicidad ad­
mirable, ha roto lanaas en favor de los 
caciques. Como puede hacerlo \ella, con la 
lógica, propúsose hace días demostrarnos 
que la inquina que guardamos á esos seño­
res no tiene razón de ser, y al efecto, pene­
trada de su justiciera m,isión, nos\ha hecho 
ver que es asi. ¿De qué m,anera^ Achacán­
donos la perduración de tal plaga. 

Para ella, que defendió siempre al justo 
de los insidiosos ataques de los pecadores, 
fué siempre indubitable que los que criticá­
bamos á esos sucesores—y no por derecho 
propio—de las señores de horca y cuchillo, 
contribuíamos al desarrollo de lo criticado 
con nuestra miajita de miedo... Claro se es. 
tá que para que surjan caciques aquí y 
acullá, es preciso que un pueblo ó una pro­
vincia tenga miedo, según <i.La Época»; no 
importa de qué ó por qué. Y puesto en tal 
punto la cosa, es claro como la luz que lo 
que hacíamos ó pensábamos hacer contra 
los dictadores populares por culpa propia 
era injusto á todas luces.,. No cabía odio 
alguno por nuestra parte contra los que 
endiosamos porque si, por esa razón tan 
antirazonable... ¿Cabemás lógica para de­
mostrar cosa tan sencilla?,.. •» '> ' 

Nosotros, desconocedores de las virtudes 
agenn.'i, los criticamos siempre por nuestra 
ignorancia en cosa tan fácil; nada mds m*o 
por eso. No sabíamos aún que los principa 
les culpables lo éramos los que criamos ser 
las víctimas. Puede perdonársenos bona-
ohonamente por lo mismo. 

Si los españoles htibiéramos sabido en-
tonces,\como sabemos ahora por obra y gra­
cia de «La Época* la razón de ser de esos 
seüores tan criticados, hubiéramos puesto 
seguramente tnás juiciosidad en nuestras 
palabras y hasta—quién sabe—, fiado en 
ellos nuestra regeneración patria. 

Pero aún se puede enmendar el error y 
justificar á los que antes verdugos, resultan 
ahora inocentes victimas nuestras, según 
*La Época»... ¿Por qué no erigirlos en 
santos de nuestra devoción? Son víctimas 
d» un miedo creador de eofiques... ' 

NAZARIN. 

CQMO SIEMPRE 
Hace algún tiempo, cuando se hallaba en 

otro gabinete conservador un ministro 
murciano, deseando resolver el problema 
de las subsistencias en la capital, con buen 
deseo que todo el mundo hubo de aplau­
dirle, concedió para Murcia una fábrica de 
tabacos. . !.> 

En los primaros momentos todo el mun­
do creyó que, puesto que estaba concedida, 
enseguida comenzarían los trabajos de 
construcción^ para dar ocupación, primero, 
á un gran número de hombres y luego á 
una infinidad de mujeres, facilitándoles la 

Pero como acontece siempre en Ifúrcia, 
aquello se quedó en agua de cerrajas, per­
diéndose hasta la seguridad de que se ha­
bía concedido. 

Hoy que por bailarse otro murciano en 
el Ministerio pudiera conseguirse algo, si 
el Municipio no tiene que desembolsar na­
da, nadie se preocupa del asunto, y eso que 
sería convenientísimo para los murcianos. 

La fábrica de tabacos, siempre que nues­
tro «riquísimo» Ayuntamiento no tenga que 
aportar suma alguna para su construcción 
es de innegable utilidad para la capital, 
porque mercantil y socialmente se lograrán 
excelentes resultados. ' 

Con «UA, entre otr«« obSáii, "evitaríamos 
qw pefBonas j6v9aes, roiiuetas, molesta-

Madrid al día 

derosos y otras idealidades irrealizables,la8 
cuales han sido siempre la remora que ha 
dado al traste con todos los proyectos de es­
cuadra. 

Sin embargo, el ministro ha dicho que se 
atenderá al aumento de la escuadra tam­
bién, en proporciones modestas, y al reem­
plazamiento de la artillería de plaza en los 
puertos navales, creando de esta forma un 
poder defensivo, que es alo que se pu«de 
aspirar por ahora. 

Otra manifestación del ministro que se­
guramente producirá gran júbilo en los ar­
senales, es la de que todas las construccio­
nes se harán en España, pues los trabaja­
dores encontrarán trabajo para mucho 
tiempo, conjurando de este modo la gran 
criáis obrera que se iba haciendo imposible 
en los puertos de Cartagena, Cádiz y Fe­
rrol. 

RAFASL MAROTO 

81 Mayo 1907. 

Los prpyectos de Ferrandiz 

(De nuestro redactor-corresponsd) 
La noticia más importante del día, apar­

te de la reunión de ios liberales que ya es 
noticia diaria, ka sido la que ha dado á co­
nocer el ministro de Marina, con su reor­
ganización y aumento de la marina de 
guerra. : ínú^Hn íí^Mí;: 

Esta es una necesidad que está reclaman 
do la opinión hace cuarenta años, una ne 
cesidad fundamental para una nación que 
tiene aspiraciones de reconquistar su pues 
tü en la acción mundial, y que por la posi 
ción topográfica q-e ocupa, se vé compli­
cada en el misterioso problema de Marrue 
COS. 

La Marina de Guerra, remedando á los 
ingleses, diremos que es el gasto más su­
perfino y más necesario es el respeto á la 
Naciónf y es la autoridad en el concierto de 
¡as naciones; si la guerra con los Estados 
Unidos, nos'hubiera pillado con una Ma­
rina, aunque modesta, bien organizada, 
quizás las cosas hubieran ocurrido de otra 
forma, quitándonos e' doloroso t<. anee de 
un vergonzoso desastre. 

Pero ya que entonces no pudimos evitar­
lo, preveamos para el porvenir, que tampo­
co es muy trasparente. 

Los planes del ministro de Marina son 
modestos, y por eso serán bien recibidas 
por los marinos; se trata sobre todo de una 
reorganización de los arsenales, para dejar­
los en condiciones de que puedan en lo por­
venir, con la lentitud que impone la reali­
dad, ir mejorando sus.medios de construc­
ción, adaptándose todos los elementos más 
modernos de la navegación.Creemos que es-
la es la base de un poder Nacional, antes de 
pensar en conetruc^onea de aeorazadoe po' 

Información especial 

Vidrieras pintadas 
Desde el siglo XV se establecieron en 

Burgos y en otras ciudades de España, es­
cuelas del arte de pintar vidrios para for­
mar mosaicos ea las ventanas de las cate­
drales y otros templos. De ese plantel de 
profesores salió el célebre pintor en vidrio 
Gonzalo de Córdoba, el cual desde el año 
1.510 hasta el de 1.813, pintó los vidrios de 
la catedral de Toledo, que están en la nave 
intermedia. En ellas representó la creación 
del hombre y otros paisajes del antiguo 
Testamento. Por aquel tieoipo pintó don 
Juan de la Cuesta las famosas vidrieras de 
la capilla Mozárabe: y Vasco de Troya la 
do la .capilla Ha Tí. Luís de Sílva; y Alejo 
Jiménez otras de las naveb y capillas de 
aquella santa iglesia. 

En la catedral de Burgos pintó á fines del 
siglo XV el^mosáico de las ventanas de la 
librería del claustro, llamada hoy capilla 
del cardenal, el famoso pintor en vidrio 
Juan de Santillana. Representan las histo­
rias del nacimiento, epifanía y transfigura­
ción del Señor; esta última se ha destruido, 
pero existen las dos primeras. Asociado 
con Juan de Valdivieso piutó después las 
vidrieras del lado izquierdo del mismo tem­
plo, las que se habían de colocar sobre la 
puerta de los apóstoles, con ocho figuras 
de ellos, la historia de la Resurrección del 
Señor en medio, y en las ventanas cuadra­
das ¡varias .figuras de santos,| vírgenes y 
mártires. Son muy alabadas las que se con­
servan hoy día de las santas Águeda, Ceci­
lia, Justina, Inés y otras. Las del crucero 
de aquella iglesia las reparó Valentín Ruiz 
en 1614. Estos mismos profesores, asocia­
dos con Alberto y Nicolás Rolando, pinta­
ron en la catedral de Avila las vidrieras de 
la capilla mayor y otras, dibujando en 
ellas imágenes de Nuestra Señora y de los 
Apóstoles y algunos mártires,acompañada8 
de flores y otros adornos. 

Los residuos que quedan de la catedral 
de Málaga de las vidrieras de imaginería 
que pintó en 1579 Octavio Valerio, mues­
tran él gran mérito de aquel profesor en ca­
le ramo de las bellas artes. 

El primero que hizo ventanas de imagi­
nería en la catedral de Sevilla por los años 
1470, fué Micer Cristóbal Alemán: p(ft- el 
mismo tiempo ó poco antes había hecho 
algunos el maestro Enriquez, pero se cree 
que fuesen en blanco. 

Ya entrado el siglo XVI pintó la otra vi­
driero el pintor flamenco Juan, hijo de Ja-
cobo, que asi se firmaba. 

A éste siguieron los hermanos de Vergara 
y Arnao de Flandes, famosos pintores en 
vidrio, cuyas son la vidriera redonda de la 
Asunción, que está en la fachada del cru­
cero del lado de la epístola; la de Santa 
Marina junto ala puerta de San Miguel; la 
de los Apóstoles en el crucero al lado del 
Evangelio, y otro al de la Epístola con cua­
tro obispos; la redonda de la Ascensión en 
el testero al frente de la Asunción, y otras 
muchas con vírgenes y mártires y otros 
santos que adornan aqual magestuoso tem­
plo, hasta el número 93. 

Entre estas maravillas del arte sobresa­
len la entrada de Jerusálen, con palmas, la 
Resurrección de Lázaro; el lavatorio de los 
pies; la cena del Ssñor; la unción de la 
Magdalena, los mercaderes arrojados del 
templo; el tránsito de la Virgen y otras. 

X. 

I^iteratuFa 
cOancionero de los Aman­

tes de Teruel», 500 cantares 
recopilmlos por Domingo Gas 
con. Precio ana peseta. Ma­
drid. 

El esfuerzo estimable de Domingo Gas­
cón ba dado excelentes resultadas. Si en 
vez de idear esta obra de colaboración pa 
triótica hubiese seguido su primitiva ideí 
de desempolvar versos anliguso referentes 
al mismo asunto, no cabe duda que su ini­
ciativa habría caido en la mayor indiferen­
cia, por que sabido es el horror que el pú­
blico tiene á las obras •_de bruscos, sean ó 
no poéticas, 

Pero desechó aquel proyecto por sobrado 
pesado y fuera de oportunidad y solicitán­
dolos en toda la nación,¡se dedico á la re­
copilación de cantares originales, que les 
fueron remitidos por todo el mundo, desde 
Narciso Díaz de Escobar, hasta el mismo 
Camila. 

Con materiales suficientes para ello, en­
tonces, organizó bastante aceptablemente 
el libro, que por componerse de 500 canta­
res de autores diferentes ofrecía alguna di­
ficultad; y cuando lo hubo hecho, el públi­
co pudo apreciar la labor del simpático 
cronista de la provincia de Teruel. 

El «Cancionero», por los diversos tonos 
de los cantares, aunque ofrece una cons­
tante monotonía, cosa segura en toda pu­
blicación de la índole de esta, resulta un 
libro muy estimable, porque á veces se ven 
rasgos felicísimos de inspiración. Hay ver­
sos superiores, buenos, regulares y malos, 
como también se ven las firmas de literatos 
famosos, de algún renombre, acreditados y 
desconocidos. 

No hay rinda ftue ellibro resallarla me­
jor, sí, en vez de los 500, el Sr. Gascón es­
cogiera los 100 mejores y los diera al pú­
blico en un volumen pequeño, con lo cual 
se evitaría el machaqueo fastidioso de los 
octosílabos asonantados. 

Desde luego que no se nos oculta que tan­
to esta edición como la próxima obedecen 
al deseo de que sea un libro popular, en el 
cual entren los escritores de todas las pro­
vincias, para darle carácter nacional. Pero 
lo principal no debiera sacrificarse á lo se­
cundario, porque en lugar de conseguirse 
algo que redunde en beneficio del buen 
nombre de Teruel puede lograrse alguna 
sátira mordaz, que quiera morder en la fa­
mosa historia de los Amantes. 

El «Cancionero», con 100 cantares exqui­
sitos, perduraría más que con 1.000 media­
nos. En la forma primera sólo entrarían los 
excelentes, desechándose los regulares, y 
en la segunda tienen que entrar hasta los 
malos. 

De todas maneras el esfuerzo del señor 
Gascón es digno de aplauso y por ello no 
vacilamos en tributárselo. El «Cancionero» 
se buscará dentro de algunos años como 
un documento curioso. 

Cajas de 714 largas de 9 chelines 6 peni­
ques á 12 chelines 6 peniques. 

Fruta selecteá bajó también, pero sigue 
solicitada y subirá otra vez. 

S A N T I A G O NBUHNyER. 

18 Mayo 1907. 

Revista del mercado 

Para rejuvenecerse y conservar la belteza 
Rejuyenal PERFUMERÍA MORELL. 

LONDRES 

Naranja.—En venta ayer unas 13.000 ca­
jas de Valencia y Murcia por vapores «Con­
go» y «Kolga». 

La mayoría de las cajas de Murcia por 
«Congo» fueron vendidas el jueves á pre­
cios regulares, de Valencia las que podían 
ser descargadas á tiempo. 

Ayer al mercado abrió ñojo,bajando casi 
todo el día. 

Esto sucede muchas veces si los vapores 
llegan muy eiTfcima de las fiestas. 

Por un lado se ofrece más género de lo 
que la plaza demamla y no obstante hay 
que vender, tanto debido á la condición 
floja de la fruta, como también para evitar 
gran aglomer ción de cajas después de las 
fiestas. 

Ya tenem.ss aquí el «Hans» con unos 
14.0<X) bultos y otros vapores llegarán an­
tes del miércoles, pero opino que solo ofre­
ceremos el «Hans». 

Si durante las fiestas fuese el tiempo bue­
no para dar salida á las actueles existencias 
y los embarques esta semana fuesen mode­
rados, abrigo la esperanza de mejor pers­
pectiva la semana que viene. 

Ayer estuvimos todos á merced de los 
compradores. 

El mercado cerró para fruta ordinaria 
hasta superior á los siguientes precios: 

Cajas de 420 de 5 chelines 6 i>enique8 á 
tí chelines. 

OüBNTO 

MADRE POR HIJA 
(Conclusión) 

José no se resignaba, no efa el casa • 
mieotode la hija lo que le inquietaba* 
Acostumbrados estaban allí á que k>-
enanaorados se juntaran, sia escándalo 
de nadie y sin darle de comer á los cu. 
ras ^ara que los bendijesen. Era la falta 
de 1» mujer en la casa; la necesidad de 
verla á su lado; de no estar solo, lo que 
le enfurecía; por eso se habia opuesto 
al noviazgo y por eso mataría al que le 
habia quitado á su hija. 

—Si no está aquí, concluyó, lo encon­
traré en casa da tu hermano. Kada po • 
drá libarlo... 

Se dirigió á la puerta. Intentó María 
detenerlo con su cuerpo y se puso de­
lante de él. 

—No lo mates, José, no lo mates—gi­
mió;—ten comp;i8Íón de nosotros. 

Y lo abrazaba con sus hermosos bra­
zos desnudos^ haciéndole extremecer al 
contacto de su carne. 

De unos cincuenta años, alto, enjuto, 
lo que se llama un buen mozo, José con­
servaba rasgos de uoa belleza varonil 
ea el semblante, de ojos grandes y an­
cha frente sombreada de cabellos grises. 
La. mujercUa menuda, redonda, le lle­
gaba apenas á la barba y le hacia aspi­
rar efii aquel abrazo inocente todo el 
perfume de hembra que rodeaba su ca­
beza. 

Se desasió él bruscamente y se dirigió 
á la puerta. Ua terror inmenso agitó á 
la midre. 

—¡Virgen del Carmeír? ¡Va á mata rá 
mi hijo!—gimió augu^tiada. 

Ddjó el candil en el suelo, metió los 
pies en unas alpargatas que no se entre­
tuvo ea atar, y salió al campo detrás de 
José, arrebujándose con el raido mao-
tonclllo y repitiendo entre sollozos: 

—José, José, ¡Por caridad! ¡Detente! 
¡No mates á mi hiju! José, Joséi por ca­
ridad... 

Seguía él impasible murmurando 
maldiciones y amenazas á cada tropiezo 
del camino. 

El otro hijo viv.ia lejos, hablan de re­
correr mas de una legua. Brillaba la 
luna ea un cielo claro entre las estrellas 
4)alidas y un ambiente otoñal envolvía 
el campo Uu panorama de ensueño se 
dibujaba á lo lejos; los objetos se mar­
caban con lineas fantásticas en la som­
bra que no era bastante deosa para de­
jar de ver las matices de los rastrojos 
segados y de las hierbas nacientes. 

Dormía el pueblacillo á los pies deí 
cerro donde se alziba el molino, cuyas 
aspas p.iradas por fdita de tiempo tenían 
desplegadas las velas para recibir la 
brisa de la miñana; coa el ansia de la 
desposada que euvuolta en velos blan­
cos espera el primar beso de amor. 

Da vez en cuando el ruido de un rep­
til arrartrando sobre las piedras su piel 
de escamas, ó el lejano ladrido de uu pe­
rro iiiterruaipian la dulce música mis­
teriosa, que llaman silencio de loscamj 
pos, los que no saben escucharla. 

Y seguía José su carrera con la vara 
rfu la m iiio y las a rmis «ni lá fuja sin 
liicor caso de la pobre mujer que tro­
pezando cou las piedras y Iŝ s cintas de 
sus alpargUa's le seguía siempre cayen­
do y leviutándosf, mientras murmura­
ba con voz suplicante: 

—José, José, por caridad, no mt»tes á 
mi hijo. 

Poco á poco el odio iba entrando en 
el alma de ella. Si tuviera un arma po-. 
dría matarlo impuiieiueute. 

Contemplaba su figura destacarse en­
tre el claro de luna. Era buen mozo, 
eso si, y hasta lo había encontrado sim­
pático; pero en aquellos momentos lo 


